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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


GENARA   Seta.  Prado. 

JULIA   En  VID. 

DOÑA  RAMONA   Sea.  Díaz. 

UNA  GITANA   Sánchez. 

LA  DE  LOS  BUÑUELOS   GIlvez. 

ÜNA  VECINA  í 

UNA  DE  LA  FÁBRICA  ¡  Redondo. 

EL  SEÑOR  PÉREZ   Se.  Chicote. 

LUCAS.......   PosAc. 

GA  SP  arito    MoNTEEO. 

EL  DE  LOS  CHURROS   ToeeecillAo 

UN  TOCAOR  DE  GUITARRA  (no  habla,  pero  toca). 
UN  CANTAOR  (tampoco  habla,  pero  canta). 

Bailadoras j  vecinos  de  ambos  sexos,  transeimtes  y  coro  general 


TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 


1.**  La  cofradía  del  botijo.  —  2.**  Caminito  de  la  Andalucía 
3.^  iQiiien  fué  á  Sevilla!... 


La  acción  de  los  dos  primeros  cuadros,  en  Madrid; 
el  tercero  en  Sevilla.  Epoca,  Abril 


Dereclia  é  izquierda,  las  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich^  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Cuadro  primero.— La  cofradía  del  botijo 

La  escena  representa  el  pati©  de  una  casa  de  vecindad  en  Madrid. 
Corredor  ó  galería  alta  coa  dos  puertas  frente  al  público,  y  esca- 
lera á  la  izquierda.  Puertas  primer  término  izquierda  y  primero 
derecha.  Segundo  derecha  reja  practicable.  Puerta  al  fondo  que 
se  supone  da  á  la  calle,  y  otras  puertas  en  los  Angulos  del  corre- 
dor y  en  la  izquierda  bajo  la  escalera.  Al  levantarse  el  telón,  el 
señor  Lucas,  con  delantal  de  cuero,  trabaja  en  su  mesita  de  za- 
patero á  la  puerta  prijaera  izquierda,  al  lado  de  la  escalera.  Ge- 
nara  tiende  varias  prendas  de  ropa  blanca  en  una  cuerda  que  hay 
en  el  corredor,  y  por  la  reja  segunda  derecha  «pelan  la  pava»  Ju- 
lia y  Gasparüo. 

ESCENA  PRIMERA 

•  "  GENARA,  JULIA,  LUCAS  y  GASPARITO 

música 

«Zapatero,  tero,  tero, 
mete  la  lezna 

por  el  agujero.»  (Aire  del  «Tumbón,») 
(Desde  el  corredor.) 

[Ay,  con  sal,  con  sal, 
ay,  con  sal,  salero, 
ay,  con  sal  y  sin  sal 
y  con  sal  te  quiero!  (Aire  popular.) 
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Lucas 
•Gen. 


—  6  — 


Gas.  (a  Julia  en  la  reja.) 

Por  Dios,  Julia  querida, 
no  tengas  malhumor, 
que  tú  has  de  ser  por  siempre 
el  ángel  de  mi  amor. 

Julia  Estoy  con  mucho  miedo; 

si  sale  mi  mamá 
es  muy  capaz  de  darte 
alguna  manguzá. 

Lucas  No  me  sea  usté  tirana, 

señá  Manuela, 

que  el  querer  de  un  zapatero 

siempre  con-suela. 

Si  conmigo  se  conforma 

cerramos  el  trato, 

y  dará  usted  con  la  horma 

de  su  zapato.  (Machacando  á  compás.) 
Gen.  (De¿de  lo  alto,  y  tendiendo  ropa.) 

¡Ay,  Sevilla  de  mi  vida, 
ya  tengo  ganas  de  ir 
^  á  mirarme  la  cara  en  las  aguas 
del  Guadalquivir! , 

JRecitado 


Lucas 

Gen. 

Lucas 


Gen. 

Lucas 


¡Olé,  olé!  (jaleando  á  Cenara.)  jVivan  laS  preSQ- 

nillas  con  sentimientos  y  circunstancias! 
(a  Lucas  )  Tío  Cerote,  ¿quiere  usted  decirme 

la  hora  que  es?  (Desde  el  corredor.) 

¡Ay,  qué  gracial  ¿Pues  no  sabe  usted  que  he 
empeñao  el  cornómetro  para  los  gastos  del 
viaje? 

¿Y  cómo  va  usted  á  ir  á  Sevilla  sin  hofa? 
¡Toma!  Pues  más  vale  ir  sin  ho/a  que^in' 

cuartos,  (con  guasa.)  * 


Música 

Gas.  (a  Julia  en  la  reja.) 

Te  digo  que  ya  me  canso 
de  rondar  por  las  esquinas 
y  de  que  siempre  me  tomen 
el  cabello  las  vecinas. 


Julia  No  te  apures,  Gasparito 

pues  ya  sabes  que  ei  amor 
cuando  hay  más  inconvenientes 
es  cuando  sabe  mejor. 

Hecitado 

Gen.  Tío  Cerote,  ¿sabe  usted  si  se  ha  mudao  al- 

gún menistro  á  la  casa? 
Lucas        ¿Por  qué  dice  usted  eso,  prenda? 
Gen.  Porque  como  siempre  tenemos  una  pareja 

en  el  patio...  (Con  sorna.) 

Gas.  (a  Julia.)  Eso  es  por  nosotros. 

Julia         No  hagas  caso;  hay  que  despreciar  á  la 

plebe.  (Con  desdén,) 

Gen.  (a  Julia.)  Oiga  usted,  princesa. 

.Gas.  ¡Desvergonzada!  (a  cenara.) 

Gen.  ¡Calle  usted,  hijo  mío,  que  paese  usted  un 

cigarro  emboquillaol  (Mutis  Genara  por  una  d« 
las  puertas  del  corredor.  Rumor  de  gante  dentro.) 

Gas,  (a  Julia.)  Anda,  ya  salen  las  vecinas;  mira, 

hija  mía,  volveré  luego  cuando  se  despeje  el 

patio.  (Mutis  por  el  foro.  Julia  se  retira  y  cierra  la 
ventana.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  CORO  de  señoras,  que  salen  por  distintos  lados  cou 
cesta  y  mantón. 

Müsiea 

Coro  Muy  buenos  días. 

Lucas  Hola,  vecinas; 

tan  tempranito 

¿dónde  se  va? 
Coro  Fues  á  la  plaza. 

Lucas  Bien  se  conoce 

que  está  de  viaje 

la  vecindad. 
Coxo  Trae  usted  hace  días 

la  casa  revuelta: 
no  se  habla  de  otra  cosa 
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más  que  de  la  excursión, 
y  tiene  todo  el  mundo 
billete  de  ida  y  vuelta 
y  va  á  ser  muy  famosa 
nuestra  expedición. 
Lucas       Ya  verán  ustedes  cómo  se  divierten: 
qué  temperatura  más  primaveral; 
qué  luz,  qué  alegría,  qué  aromas,  qué  cielo... 
y  ¡qué  papalina  más  monumental! 
Coro  Olé  la  tierra 

de  la  alegría. 
¿Quién  por  tres  duros 
no  va  á  Sevilla? 
¿Quién  no  quiere  darse  tono 
ni  viajar  como  un  marqués 
recostada  en  un  sUping 
del  botijo-express? 
Lucas  Tenéis  razón, 

mu}^  cierto  es, 
y  sólo  al  recordarlo 
me  bailan  los  pies. 
(Marca  un  baile;  el  coro  le  jalea  con  palmas.) 

Coro  ¡Olé,  salero, 

viva  Sevillal 
Lucas  Voy  á  ajogarme 

con  manzanilla.  < 
Todos  ¡Olé  la  gracia 

de  aquella  tierra; 

vaya  unos  brazos,  « 
*        vaya  unas  piernas! 

Eso  es  moverse 

y  eso  es  bailar. 
¡Olé! 

¡Y  vaya  un  zapatero 
con  gracia  y  tal! 

Hablado 

Lucas       Conque  arreglarlo  todo,  y  en  cuantito  que 
avise,  andando. 

VeC.  Pues  hasta  luego.  (Medio  mutis.) 

Lucas        jVaya  con  Dios  la  alegría  del  barrio!  ¡Ah!... 

(Como  acordándose.) 

Todas       (volviéndose.)  ¿Qué? 
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Lucas  Las  meriendas  abundantes,  ¿eh?  Ya  sabéis 
que  «con  pan  y  vino  se  anda  el  camino.» 
«De  la  panza  sale  la  danza.»  «Por  mucho 
pan  no  es  mal  año.»  «Tripas  llevan  á  pies»... 

Vec.  Bueno,  hombre,  bueno;  basta  de  refranes. 

Habrá  de  sobra  para  todos.  (Mutis  ei  coro  foro, 


ESCENA  III 

LUCAS 

jUn  día  es  un  día,  qué  denaonio!  Para  eso 
estoy  todo  el  año  trabajando  hecho  un  escla- 
vo de  la  lezna.  No  faltará  quien  diga  que 
abandono  mi  establecimiento',  (^señalando  a  la  me- 
sita.)  pues,  no,  señor.  Yo  voy  á  cosas  de  mi 
oficio,  es  decir,  á  correr  el  tacón,  lo  cual  es  una 
compostura  como  otra  cualquiera.  Además 
que  la  salud  necesita  también  de  vez  en 
cuando  sus  tapas  y  ynedias  suelas  correspon- 
dientes, y,  so  br:5  todo,  que  á  cualquiera  le 
gusta  darse  charol^  y  esto  es  una  cosa  mu  pro- 
pia para  un  zapatero.  La  parroquia  no  ha  de 
decirme  nada,  porque  antes  de  irme  he  ter- 
minado el  trabajo  que  tenía  pendiente.  Aquí 

está,  (cogiendo  Ui.hss  botas  «le  sobre  la  mesa.  )  Una 

remonta  para  la  pupilera  del  bajo;  un  par  de 
punteras  para  el  alcalde  de  barrio  (cogiendo 
otras.)  y  unas  tapas  para  la  biiilarina  del  so- 
tabanco, que  por  cierto  tenía  bastante  que 
tapar. 


ESCENA  IV 

DICHO  y  RAMONA  prftnera  derecha 

Ram.          ¿Están  ya  mis  botas,  señor  Lucas? 

Lucas        j  Y  bien  que  las  va  usted  á  lucir  en  Sevilla! 

(Se  las  da.) 

Ram.         ¡Ay!  ¡No  sabe  usted  lo  que  me  cuesta  este 
dichoso  viaje! 

% 
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Lucas  ¿Pues  no  lo  he  de  saber?  Tres  duros  ida  y 
vuelta. 

Rám.  No  digo  eso;  las  cosas  que  tengo  que  dejar 
arregladas  para  marcharme.  (Medio  mutis.) 

Lucas        (Aparte.)  ¿A  que  se  le  olvida  pagarme? 

Ram.  No  puede  una  confiarse  en  nadie.  Teniendo 
huéspedes,  ya  se  sabe,  tiene  una  que  estar 
siempre  encima. 

Lucas  '      (Aparte.)  ¡Pobrecilios! 

Ram.  y  gracias  á  que  he  tenido  la  suerte  de  dar 

con  personas  formales.  Sin  embargo,  hay 
uno  muy  revoltoso,  don  Saturnino;  en  cuan- 
to &aco  el  cocido  á  la  mesa  empieza  á  dispa- 
rar garbanzos  á  diestro  y  siniestro,  y  me 
rompe  casi  todos  los  cristales  del  comedor. 

Lucas  (Aparte.)  ¡Atiza!  Pues  habrá  que  comer  el  co- 
cido con  Mausser. 

Ram.  Por  lo  demás,  son  muy  buenos  chicos. 

Lucas        ¿Pagan  bien? 

Ram.  Ya  lo  creo;  adelantado;  si  no  no  estarían  en 
mi  casa;  porque  á  mi  me  gusta  mucho  la 
gente  que  paga. 

Lucas        Y  á  mi  también,  (poniendo  la  mano.) 

Ram.  Yo  no  sé  deber  nada  á  nadie,  y  eso  que 

muchas  veces  paso  mis  apuros;  pero  yo  me 
las  compongo  como  puedo,  y  no  debo  nada. 

Lucas  Bien;  pero  ahora  se  las  he  compuesto  yo,  y 
debe  usted  tres  pesetas.  % 

Ram.  ¿De  qué  habla  usted?  " 

Lucas        De  la  remonta  de  las  botas. 

Ram.  jAy,  qué  recuerdos  despierta  en  mí  la  re- 

monta! (suspirando  fuerte.) 

Lucas        ¿Poi'  qué? 

Ram.  Porque  mi  difunto  era  sargento  de  ella  pre- 

cisamente. (Erternecida.) 
Lucas        ¡Hombre,  qué  casualidad!  (con  cierta  rabia  y 

siempre  alargando  la  mano.) 

Ram.  ¡Yaya  un  9eal  mozo!  ¡Aquella  remonta  valía 
un  dineral! 

Luanas        Pues  esta  no  vale  más  que  tres  pesetas.  ¡Ya 

ve  usted,  las  razas  degeneran! 
Ram.  ¡Ay,  hijo,  es  usted  más  pelma  que  el  casero] 

(Abriendo  el  portamonedas.) 

Lucas        No  le  extrañe  á  usted.  Es  ,  que  necesito  re- 
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unir  fondos  para,  el  viaje.  (Guarda  los  cuartos.) 
Ram.  ¿Hay  mucha  animación? 

Lucas      *  Nos  vamos  lo  principalito  de  la  casa.  ¿A 

quién  no  le  gusta  echar  una  cana  al  aire  por 

tan  poco  dinero? 
Ram.         No,  pues  yo  no  crea  usted  que  voy  sólo  por 

divertirme;  voy  á  ver  si  cobro  la  cuenta  de 

los  Pardos. 
Lucas        ¿Qué  Pardos? 

Ram.         Aquellos  dos  hermanos  estudiantes  que  es- 
tuvieron en  casa. 
Lucas        ¿Pero  quedaron  á  deber? 
Ram.  Unos  picos. 

Lucas        ¡Ah!  Vamos,  por  eso  dicen  que  se  va  usted 

de  picos  pardos,  (con  malicia.) 

Ram.          BastantfC  siento  no  poder  llevar  á  mi  chica. 

Pero,  ¿cómo  dejo  yo  solos  á  los  huéspedes? 
Lucas        Es  verdad.  ¡Se  aburrirían  los  pobres! 
Ram.  Conque,  voy  á  hacer  unas  compras.  Hasta 

luego.  (Medio  mulis.) 

Lucas        Vaya  con  Dios  la  señora  Ramona...  y  ponga 
usted  un  poco  más  temprano  el  cocido,  (con 

BOIDa.) 

Ram.  „        ¡Ay,  hijo,  pues  no  se  interesa  usted  poco  por 

los  huéspedes! 
Lucas        No,  señora;  por  quien  me  intereso  es  por  lo» 

cristales. 

Ram.       ,  ¡Valiente  guasón  está  usted!  (muUs  foro.) 


ESCENA  V 


lucas.  Luego  GASPARITO 


Lucas 
Gasp. 


JUL. 

Gasp. 


No  hay  tiempo  que  perder;  voy  á  arreglar- 
me y  á  dar  las  últimas  instrucciones  á  mf 

gente.  (Coge  la  níesllla  y  mutis  izquierda.) 

(Foro.)  He  visto  salir  á  doña  Ramona.  A  ver 
si  ahora  nos  dejan  un  poco  tranquilos,  (se 

acerca  á  la  reja  derecha.)  j  Julia,  Julita!  (Daudo  con 
los  nudillos  en  los  cristales.) 

(Dentro.)  ¿Ya  estás  ahí? 

Anda,  sal  un  ratito,  ahora   que  estamos 

solos. 
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-JüL.  ¿Y  si  nos  ven? 

<jASP.  No  hay  nadie  en  el  patio,  y  quiero  aprove- 
char los  instantes. 

JUL.  Bueno,  allá  voy  (Se  retira.) 

CrASP.  Como  sea  verdad  lo  del  viaje  á  Sevilla  se  va 
á  representar  en  esta  casa  En  el  seno  de  la 
muerte.  Soy  capaz  de  ponerme  á  la  puerta 
tizona  en  mano  y  exclamar,  con  esa  entona- 
ción que  tantos  aplausos  me  ha  valido  en  el 
Liceo  Ríus,  aquello  de: 

«Ni  á  Sevilla  se  irá  mientras  yo  aliente 
y  un  hierro  sostener  mi  mano  pueda...» 

(CoQ  voz  campanuda  y  ademanes  trágicos,  en  el  mo- 
mento de  salür  Julia.) 


ESCENA  VI 

GASPAR  y  JULIA 

JuL.  Pero,  oye,  ¿estás  loco? 

(jasp.         (Transición.)  No,  es  quc  ensayaba  la  función 

del  domingo. 
JuL.  Siempre  con  la  misma  manía. 

"<jasp.        No  lo  dudes;  yo  he  de  oscurecer  el  recuerdo 

de  los  más  grandes  actores. 
JüL.  Vamos,  Gaspar  no  te  hagas  ilusiones. 

Gasp.         ¿Pero .tú  me  has  visto  trabajar? 
JüL.  ¿No  te  acuerdas  de  aquella  noche  que  nos 

llevaste  á  Talla  para  verte  hacer  La  muerte 

civil? 

'Gasp.         Bueno;  ¿y  qué  decía  el  público? 
JuL.  «¡Bravo...  Muy  bien!  jQue  se  muera  de  ver- 

dad!» 

•Gasp.        1  ues  ya  ves. 

JuL.  ¡Como  que  por  poco  te  matan  para  que  re- 

»  pitieras  la  escena  de  la  muerte  á  lo  vivoV 

^Gasp.  Intrigas  de  cuatro  envidiosos.  ¡Ah!...  pero  yo 
tendré  laureles,  contratos,  coronas... 

JüL.  Pues  ¿sabes  lo  que  dice  mi  madre?  ¡Que  todo 

eso  es  pamplina  para  los  canariosl 

^asp.  ¿Pero  tú  la  has  dicho  "que  el  día  menos  pen- 
sado llegaré  á  Taima? 
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JüL.  Sí;  pero  ella  dice  que  te  quedarás  en  una  ^ 

mala  esclavina. 

Gasp.  Después  de  todo,  no  me  extraña;  ¿qué  sabe 
ella  de  estas  cosas  artísticas?  jCon  matar  de^ 
hambre  á  los  huéspedes  tiene  bastante! 

JuL.  Gasparito,  que  faltas  á  mi  madre. 

Gasp.  No,  si  la  que  falta  es  la  comida.  Pues  ¿por 
qué  me  marché  yo  de  tu  casa? 

JuL.  Porque  se  paga  adelantado  y  tú  no  adelan- 

tabas. 

Gasp.        ¡Toma,  ni  tu  madre  tampoco! 
JuL.  ¿Eh? 

Gasp.  Que  tampoco  adelantaba...  nada  con  pedír- 
melo. 

JuT..  Bueno;  pero  basta  de  chirigotas,  ¿qué  que- 

rías decirme? 

Gasp.  (cogiéndola  de  la  mano  y  con  gran  interés.)  ¿Es  Ver- 

dad que  te  vas  á  Sevilla? 

JuL.  Sí,  las  ganas.  Bien  quisiera;  pero  con  el  tra- 

jín de  la  casa  imposible. 

Gasp.        ¿Luego  no  es  verdad  lo  que  me  han  dicho 

de  que  os  ibais?  (Muy  alegre.) 

JuL.  No. 

Gasp.        ¡Ay,  qué, alegría  tan  grande!  jNo  se  va!  ¡no 

se  va!...  (saltando  de  grsto.) 
JüL.  La  que  so  va  es  mi  madre,  (sorpresa  y  terror 

de  Gaspar  q  :<  ^ueda  en  la  posUira  que  le  pille.) 

Gasi».        ¿Que  se  va  i  ^^adre? 

JüL.  Sí,  se  va  un  i  '    de  días  aprovechándolos 

trenes  baratos  para  ver  si  cobra  unas  cuentas. 

Gasp.         ¿Y  te  deja  sola  con  los  huéspedes? 

JüL.  ¿Qué  importa?...  ¡Son  de  mucha  confianzat 

Gasp.  ¡Pues  eso  es  mucho  peor!  Ni  tu  madre  debe 
marcharse,  ni  tú  debes  quedarte,  ni  yo  quie- 
ro te  vayas,  ni...  (Hablando  deprisa.) 

JuL.  Pero  ¿qué  lío  armas? 

Gasp.  (Accionando  y  con  entonación  dramática.) 

No  sé;  el  campo  de  mi  menie 

siento  que  cruzan  perdidas 

mil  sombras  desvanecidas...» 
JüL.  ¡Ay,  hijo,  qué  chiflado  estás! 

G>sp.  Mis  propósitos  son  honrados.  Yo  caeré  de 
rodillas  ante  tu  madre  y  la  diré  ccn  la  voz 

ahogada  por  el  llanto:  (Arrodillándose.) 
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Seré  esclavo  de  fu  hija, 
en  tu  casa  viviré... 
(jlo  cual  que  es  el  sacrificio 
mayor  que  se  puede  hacerl) 
y  si  al  fin  me  da  tu  mano, 
con  ella  me  da  el  Edén. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  RAMONA  que  se  detiene  en  el  foro  y  oye  las  últimas 
palabras. 


Ram.  (Avanzando  hecha  una  furia  á  Gaspar.)  ¡Lo  qUC  te 

va  á  dar  ella  es  un  estacazo! 
JuL.  (Asustada.)  jUy,  mi  mamá!  ^ 

GaSP,  (Levantándose.)  ¡Señora!... 

Ram.  ¿Conque  no  puede  una  salir  de  casa  sin  que 
este  zángano  venga  aquí  á  hacer  el  oso? 

Gasp.         Doña  Ramona,  escúcheme  usted... 

Ram.  No  me  da  la  gana  escuchar  nada.  ¡Tú,  aden- 
tro!  (a  Juila.)  jMás  valía  que  estuvieras  espu- 
mando el  puchero! 

Gasp.  ¡Le  advierto  á  usted  que  yo  vengo  con  buen 
fin! 

Ram.  ¡Si  no  quiero  que  venga  usted  de  ningún 
modo! 

Gasp.        ¡Ah...  pues  eso  no  es  posible!...  (Dramático  y 

con  gran  decisión.) 

Ram.  ¿Sí,  eh?  ..  pues  muerto  el  perro  se  acabó  la 
rabia...  (a  juiia.)  Arréglalo  todo  y  prepara  tu 
ropa  que  te  vienes  conmigo  á  Sevilla. 

Gasp.        ¿Qué  dice  usted? 

JüL.  ¿Pero  es  de  veras? 

Ram.         ¡Sí,  señor,  ahora  mismo! 

Gasp.        Me  alegro;  prefiero  que  se  vaya. 

Ram.  Vamos  á  dentro.  (Tirando  de  Julia.) 

Gasp.        Pero  óigame  usted  antes... 
Ram.         He  dicho  que  no  quiero  oir  nada. (Medio  mutis.) 
'Gasp.        Pues  bien;  usted  misma  ha  de  suplicarme 

que  me  case  con  su  hija. 
Ram.         ¿Quién,  yo? 
'Gasp.        ¿Se  apuesta  usted  cualquier  cosa? 
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Ram.  Quite  usted  de  ahí.  (Entran  primera  derecha,  re- 

gañando, cierran  la  puerta  y  dan  con  eUa  en  las  nari- 
ces á  Gaspar.) 

ÍjASP.  Pues  lo  veremos.  (Baja  ai  proscenio  desesperado.) 

Llamé  al  cielo  y  no  me  oyó, 
y  pues  sus  puertas  me  cierra!*., 

(señalando  derecha.  Transición.) 

¡aunque  sea  en  el  furgón, 
de  cola,  me  voy  tras  ellal 

(Echa  á  correr  hacia  el  foro  y  al  Falir  da  un  empujón 
á  Pérez  que  entra.) 

ESCENA  VIII 

PÉREZ 

Pérez  ¡Ayl  (ai  recibir  el  tropezór.) 

OasP.         ^Usted  perdone,  (muiís  corriendo.) 

Pérez  í  Pues  ni  que  fuera  á  cobrar  el  premio  gor- 
do!.., (Pausa;  baja  al  bentro  mirando  á  todas  partes 
con  recelo.  Tipo  muy  derrotado.)  ¡Pérez,  ValorI  Ya 

estás  en  pleno  campo  de  operaciones.  ¿Vas  á 
retroceder  ahora?  No, señor.  ¿Qué  dejas  aquí? 
¡La  mar  de  trampasi  ¿Dónde  comes?  En  nin- 
guna parte.  ¡Pues  á  Sevillal  (Muy  decidido.)  El 
cambio  de  aires  se  recomienda  mucho  para 
estas  dolencias  del  estómago.  Si  me  sale  bien 
el  plan,  puedo  encontrarme  la  manutención 
de  unos  cuantos  días...  ¡y  lo  que  caiga!  Lue- 
go no  voy  perdiendo  nada.  Y  eso  que  dicen 
que  «quien  fué  á  Sevilla  perdió  su  silla» . . . 
¿Y  qué?...  Después  de  todo,  yo  duermo  en 
una  silla  del  Prado,  de  modo,  que  si  es  esa 
la  silla  que  pierdo,  ¡con  mudarme  á  otra  casa 
cuando  vuelva,  en  paz!  ¿No  tengo  el  estóma- 
go como  un  farol?...  ¡pues  adelante  con  los 
faroles' 
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ESCENA  IX 

DICHO  y  el  SEÑOR  LUCAS,  que  sale  vestido  do  americana  y  som- 
brero ancho 


Lucas  Buenos  días  (Dirigiéndose  ai  foro.) 

Pérez  Dos  palabras.  (Deteniéndole.)  ¿Puede  usted  de- 
cirme hí  es  en  esta  casa  donde  hay  organi- 
zada una  excursión  á  Sevilla  entre  varios, 
amigos  y  vecinos? 

Lucas        Si,  señor,  aquí  es. 

Pérez        ¿Y  qué  gente  va? 

Lucas  Mucha. 

Pérez        Me  refiero  á  la  clase. 

Luc^s        fAh!...  ¡Pues  en  tercera  todos! 

Pérez  t  Quiero  decir  que  si  es  gente...  vamos...  gen- 
te  de  rumbo 

Lucas  Si,  señor;  industriales  acreditados^  mozas  de 
rompe  y  ranga  ..  en  fin,  el  que  más  y  el  que 
menos  sabe  ti¥ar  un  duro  á  tiempo. 

PÉREZ        ¿Tirar  un  duro?...  Eso  me  conviene. 

Lucas        ¿Para  qué? 

PÉREZ        ¡Hombre,  para  recogerlo  yol 

Lucas        ^Pero  usted  piensa  ir  también? 

PÉREZ        Si  lo  arreglo,  sí  señor. 

Lucas        ¿Y  cómo  piensa  usted  ir,  de  excursionista 

agregado  ó  de  viajero  suelto? 
Pérez        No,  nada  de  suelto. 
Lucas        ¿Por  qué? 

Pérez  Porque...  ¡no  tengo  suelto!...  es  decir,  por- 
que no  tengo  humor  para  ir  suelto. 

Lucas  Basta,  ya  he  comprendido;  usted  viene  á 
reunirse  con  nosotros. 

Pérez  Sí,  señor;  todo  mi  afán  está  en  reunirme 
con  alguien... 

Lucas  Pues  no  hay  más  que  hablar;  déme  usted 
el  nombre  y  los  tres  duros  y  no  se  ocupe  us- 
ted de  lo  demás.  , 

Pérez  Eso  digo  yo.  Tome  usted  el  nombre  (Le  da 
nna  tarjeta.)  y  710  se  ocupe  ustcd  de  lo  demás. 

Lucas        Pero,  ¿y  los  tres  duros? 

PÉREZ        Eso  es  lo  demás,  precisamente. 
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Lucas        No  comprendo. 

PÉREZ  Digo  que  para  mí  está  demás  eso  de  los  tres 
duros,  porque  yo,  francamente,  no  tengo  di- 
nero ni  cosa  que  lo  valga. 

Lucas  ;  Ay,  qué  gracia!  Pues  entonces  ¿de  qué  quie- 
re usté  ir  á  Sevilla? 

Pérez        ¡Toma,  pues...  de  baldel 

Lucas  j Cámara,  no  es  usted  nadie  ahorrando  dine- 
ro! (Con  guasa  ) 

Pérez  Usted  me  parece  una  buena  persona  y  quie- 
ro decírselo  todo.  Necesito  ir  á  Sevilla  por 
razones  de  mucho  interés,  pero  como  estoy 
tan  mal  de  intereses  busco  alguien  que  me 
proteja.  Me  he  enterado  de  que  aquí  van  us- 
tedes en  alegre  romeña  unos  cuantos  ami- 
gos, y  he  dicho:  ¡qué  dem^^nip!  entre  mu- 
chos el  sacrificio  es  pequeño...  y  como  ade- 
más yo  puedo  series  muy  útil... 

Lucas        ¿Cómo  útil? 

Pérez  tíf,  señor,  de  cMcherone;  conozco  Sevilla  pal- 
mo á  palmo,  sé  la  historia  de  sus  monu- 
mentos, y  en  cuestión  de  hospedaje  puedo 
ahorrar  á  ustedes  mucho  dinero,  porque  ya 
sabe  usted  que  aquello  es  muy  caro  en  esta 
época. 

Lucas     .  Hombre,  no  me  parece  del  todo  mal  la  idea. 

¿Ha  estado  usted  mucho  en  Sevilk? 
PÉREZ  ¡Nunca!... 
Lucas        ¿Eh?  t 

Pérez        Nunca...  he  salido.de  allí...  Y  la  tengo  tanto 

éariño  que,  para  recordarla,  me  paso  el  día 

en  la  calle  de  Sevilla. 
Lucas        ¿Dando  paseos? 
Pérez        No,  señor,  ¡dando.  .  sablazos! 
Lucas    ,    (Aparte.)  ¡Pobre  hombre!  (Alto.)  Vaya,  ¿pues 

sabe  usted  lo  que  le  digo?  Que  me  ha  sido 

usted  la  mar  de  simpático. 
PÉREZ        Muchas  gracias. 
Lucas        Sí,  señor,  porque  usted  es  un  fresco. 
Pérez        ¡Y  tan  fresco!  Por  eso  quiero  ir  en  el  botijo. 
Lucas        Cuente  usted  con  mi  óvalo. 
Pérez        ¿Coíi  qué?.  . 

Lucas       Con  la  parte  que  me  cprresponda  pagar.  Y# 

hablaré  á  los  demás.  (En  este  momento  aparece 
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Ganara  on  el  correclor  alto  y  comienza  á  quitar  la 

ropa  tendicia.)  Mire  usted,  precisamente  aque- 
lla buena  moza  es  la  más  campechana  de 
la  expedición;  generosa,  como  buena  ciga- 
rrera; yo  creo  que  si  consigue  usted  tocarla 
en  lo  sensible,  es  cosa  hecha. 
¿Y  dónde  tiene  lo  sensible  esa  joven? 
Usté  se  e«i cargará  de  averiguarlo. 
(Aparte.)  Pues  la  toco...  ¡Taya  si  la  tocol 

ESCENA  X 

DICHOS  y  CENARA 

Oiga  usted,  señá  Genara,  ya  tenemos  todo  lo 

que* nos  hacia  falta.  Baje  usted. 

^^De  qué  se  trata?  (Bajai¡do.) 

Pues  de  costear  por  suscripción  pública  el 

viaje  de  este  señor  para  qua  nos  lo  enseñe 

todo. 

(Mirándole  y  con  guasa.)  ¿Y  tantO  tiene  qUC  VCr 

este  señor? 

Si  digo  en  Sevilla;  este  amigo  se  brinda  á  ir 

de  chiche...  de  chicha...  (sin  saberlo  decir.) 

(Adelantándose.)  Ni  cMcha  ni  Umoná;  de  chiche- 
roñe. 

Bueno,  de...  eso. 

Pues  por  mí  no  hay  inconveniente  siendo 
cosa  de  usted... 

¡Olé  por  las  personas  de  buenos  sentimientos! 
Conque  ahí  se  quedan  ustedes,  que  yo  voy 
á  casa  del  tabernero  y  los  demás  amigos 
para  que  aligeren. 
Yo,  en  cogiendo  el  lío  ya  estoy. 

(a  Cenara  muy  acaramelado.)  Ese  1Í0  y  todoS  los 

que  usté  tenga  ios  llevo  yo. 
jAy,  muchas  gracias! 

Bueno,  hasta  ahora;  dentro  de  un  rato  en 
marcha,  (muíís  foro.) 
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ESCENA  XI 


PÉREZ  y  GENARA 


PÉREZ  Es  usted  más  apetitosa  que  lui  cubierto  de 
á  duro  en  cualquier  fonda  de  lujo. 

Gen.  iAy,  hijol  jCualquiera  diría  que  tiene  usted 

hambre! 

PÉREZ        Y  diría  bien. 

Gen.  Pues  ya  comerá  usted  por  el  camino;  lleva- 

mos una  fuente  de  fajás  que  da  envidia. 
Pérez        ¿Y  nada  más? 
Gen.  ¿Le  parece  á  usted  poco? 

Pérez        No,  pero...  es  que  á  mí  me  gusta  estar  al 

caldo  y  á  las  tajadas,  (con  intención.  Acercándo- 
se mucho.) 

Gen.  Bueno,  pues  aliviarse,  (Rechazándole.) 

Pérez  Verá  usted  qué  bien  lo  pasamos.  Allí  hay 
cosas  preciosas,  y  luego  como  yo  lo  conozco 
fodo  tan  divinamente... 

Gen.  ¿y  cómo  está  aquello? 

Pérez        Pues  come  siempre,  hecho  un  paraíso. 

Gen.  Dice  usted  bien;  cuando  pienso  que  voy  a 

mi  tierra  me  parece  que  he  tomao  billete  de 
primera     la  gloria, 

Pérez        ;.Pero  usted  es  de  Sevilla?  (Aterrado.) 

Genara     jDe  la  propia  Macarena! 

Pérez        ¡María  Santísimal  (Muy  apurado.) 

Genara  Eso  es;  de  la  propia  tierra  de  María  San- 
tísima! 

Pérez        (Aparte.)  ¡Me  ha  reventado! 
Genara     Y  diga  usted,  ¿sigue  tan  animada  la  Cam- 
pana? 

Pérez        ¿La  campana:  Ya  lo  creo;  ¡tocando  siempre! 

Genara  ¿Cómo  tocando?  ¡Si  yo  hablo  de  la  de  la 
calle  de  la  Sierpe! 

Pérez  ¡Ah,  bueno!  ¡Es  que  yo  había  oido  campa- 
nas y  no  sabía  dónde  ..  pues,  muy  animada, 
sí  señor! 

Genara     ¿Y  la  Cartuja? 

Pérez        Buena,  gracias. 

Genara     Se  trabaja  mucho  en  ella,  ¿eh? 


—  20  - 


Pérez  (Aparte.)  Aquí  que  no  peco;  (auo.)  regular;  ya 
sabe  usted  que  los  frailes  se  dan  una  vi- 
dita... 

Gen  A  RA     ¿Qué  frailes? 

Pérez        Pues  los  cartujos. 

Genara     Pero,  hijo,  ¡usté  está  malo  de  la  cabezal 

Pérez        (Aparte.)  Adiós;  já  que  tampoco  acierto! 

Genara     Yo  me  refiero  á  la  fábrica  de  loza. 

Pérez  ¡Ahí...  pues  á  esa  me  efería  yo  también.  Es 
que...  verá  usted.  (Sin  saber  qué  decir.)  Yo  COm- 
paro  á  los  platos  con  loa  cartujos. 

Genara     ¡Ay,  qué  gracia!  Pues  no  veo  la  relación. 

Pérez        (Aparte.)  Ni  yo  tampoco. 

Genara      ¿En  qué  se  parecen? 

Pérez  (Aparte  )  }  A  que  acabamos  por  tirarnos  toda 
la  vajillal...  (auo  )  Pues  los  comparo  porque 
como  los  platos  se  rompen  en  seguida,  de-, 
ben  pasarse  la  vida  diciéndose  unos  á  otros: 
«Morir  habemos»,  igual  que  los  cartujos. 

Genara  Sí,  ¿eh?...  Pues  me  parece  que  usted  es  un 
guasón  de  cuerpo  entero. 

Pérez  No,  señora;  en  busto  nada  más.  (Ruido  de 
gente  dentro.  Aparte.)  jSi  sigue  este  interroga to- 
rio  me  revientan  1 

Genara     (Yendo  ai  foro.)  Ya  están  de  vuelta  las  vecinas. 

Eh,  amigas,  adelante;  que  aquí  hay  un  se- 
ñor que  va  á  contaros  todas  las  maravillas 
que  vamos  á  ver. 


ESCENA  XII 


dichas  y  CORO  DE  SEÑORAS,  foro 


Pérez 
Genara 


Todas 
Pérez 


Pero,  si  yo...  (Apurado.) 

Vamos,  hombre,  ¿^e  v.i  usted  á  hacer  de 
rogar?  jCaente  usted  todo  lo  que  hay  por 
aquella  tierra  pa  que  vean  lo  que  es  canela! 
Eso,  eso,  ¡que  lo  cuente! 
(Aparte.)  Pero,  Dios  mío,  ¿y  qué  las  digo  yo? 
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Milsiea 

I 

Nos  vamos  á  la  tierra  de  la  gracia, 
y  alegres  á  la  fuerza  allí  hay  que  estar; 
pues  ya  verán  ustedes  cuando  lleguen 
qué  modo  de  beber  y  de  bailar. 
La  gente  sólo  piensa  en  divertirse 
y  reiua  por  completo  el  buen  humor, 
y  así  que  llega  allí  cualquier  viajero 
le  dicen  al  bajarse  del  vagón: 

— ¿Busca  usted  una  fonda? 

¡Ole  por  tu  gracia! 

— Oiga  usted,  salero, 

¡véngase  á  mi  casa! 

—Suba  usted  á  este  coche... 

¡y  viva  su  niarel 

— ¿Quiere  usted,  arma  mía, 

que  yo  le  acompañe? 

Y  no  hay  más  remedio 

para  contestar.  . 

¡que  d-irse  en  seguida 

dos  ó  tres  patas!  (Marcándose.) 

Coro  ¡  Ay,  qué  placer,  estar  allí, 

eso  es  gozar,  eso  es  vivir! 
Andalucía  es,  sin  dudar, 
aun  más  alegre  que  Madrid; 
quiero  beber,  quiero  bailar, 
y  en  andaluz  quiero  yo  hablar, 
y  ver  la  gente  de  chipé 
que  hay  por  allí. 

II 

Pérez        Allí  verán  ustedes  la  Giralda, 

que  es  torre  de  una  altura  colosal; 
mirando  con  cuidado  desde  arriba 
se  puede  ver  Melilla  y  Portugal. 
El  río  se  desborda  algunas  veces, 
mas  lo  hace  con  buenísima  intención, 
porque  como  Sevilla  es  tan  bonita, 
el  río  sube  á  ver  la  población. 
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Allí  cuando  llueve, 
caen  en  vez  de  agua 
rosas  y  claveles, 
geráneos  y  dalias. 
Durante  la  feria 
hay  por  las  esquinas 
fuentes  abundantes 
que  dan  manzanilla. 
Y  créanlo  ustedes, 
que  es  como  la  luz... 

(Aparte.) 

(jy  bien  se  conoce 
que  so}^  andaluz!) 
Coro  jAy,  qué  placer,  estar  allí... 

etc.,  etc. 

(ai  final  bailan  los  últimos  compases  Pérez  con  Genara 
y  las  chicas  cel  cero  unas  con  etras.) 

HaMado 

1  ÉREZ        Bueno,  pues  ahora  cada  una  á  su  casa,  que 
no  hay  tiempo  que  perder. 

Vecina        Hasta  luego.  (Mutis  o;  Coro  por  distintas  puertas.) 

Genara     ¿Y  usté  no  va  á  arreglar  su  equipaje? 
Pérez        /^Ali  equipaje?  ¡Si  lo  llevo  puesto! 
Genara     Pero,  hombre,  ¿ni  siquiera  unas  alforjas? 
Pérez        ¡Crea  usté  que  para  este  viaje  no  necesita 
alforjas! 

Genara       jPues  bajo  en  seguida!  (Se  dirige  á  la  escalera  y 
sube.) 

Pérez        ¡Olé  los  andares  salerosos!  [Vaya  una  mujer 

pisando  tierra!  (Sa  baja  a  mirar  á  Genera  mientras^ 

sube  ) 

Genara     (volviéndose  desde  lo  alto  )  ¿Se  va  usté  á  mudar  á 

las  Vistillas?  (con  soma.) 

Pérez        jYa  lo  creo!  ¡Como  que  me  gustan  mucha 

los  barrios  bajos!  (Muüs  Genara  por  arriba.) 
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ESCENA  XIV 

I 

PEREZ;   luego  GASPAR 

PÉREZ  jPues,  señor,  esto  es  tener  suerte!  Viaje,  co- 
mida, diversión,  buena  compañía...  en  fin, 
jel  delirio!  (pausa.)  No,  el  delirio  va  á  ser  en 
cuanto  llc3guemos,  porque  yo  no  sé  una  pa- 
labra de  aquello  y  tengo  que  ilustrar  á  mis 
compañeros,  conque...  ¡se  van  á  quedar  ente- 
rados! (Queda  pensativo  y  como  hablando  solo  de 
espaldas  á  la  puerta  fondo.) 

GasP.  (Fcjo.  Eíitra  muy  preocupado.) 

«¿Habrá  otro,  entre  sí  decía, 
más  pofcre  y  triste  que  yoV» 

PÉREZ  (Aparte  y  fijándose  en  Gaspar.)  ¡Hola,  CStC  debe 

ser  otro  excursionista! 

Gasp.  «Si  yo  tuviese  aquí  mi  jaca  torda, 

la  que,  cual  dices  tú,  los  campos  borda...» 

PÉREZ  No;  pues  éste  no  va  á  Sevilla;  me  parece  que 
se  queda  en  Leganés. 

Gasp.  (saca  un  papel  y  lee.)  «Camisas,  dos;  calzonci- 
llos, tres;  pañuelos,  cinco.,.» 

Pérez  (Aparte.)  Está  leyendo  la  cuenta  de  la  lavan- 
dera! 

Gasp.  (Lee.)  «Valor  por  tasación  de  partes,  quince 
pesetas.  Préstamo,  dos  duros.»  ¡Dos  duros 
de  empeño  por  toda  mi  ropa  blanca!  ¡Dios 
mío!  ¿qué  haría  yo  para  completar  lo  que 
me  falta?... 

Pérez        (Aparte.)  ¡Pobre  muchacho!  (Dándose  tono.)  {Hay 

que  protejerle!...  (a  Gaspar  )  ¿Qué  le  pasa  á 

usted,  joven? 
Gasp.         ¿Eh?...  No...  nada;  no  me  pasa  nada. 
Pérez        Las  lamentaciones  poéticas  de  usted  me  han 

conmovido,  y  si  yo  puedo  serle  á  usted  útil... 
Gasp.        (Aparte.)  ¿Querrá  hacerme  un  préstamo  este 

señor? 

Pérez        Confiéseme  usted  sus  penas,  ¿quién  sabe  si 

yo  puedo  ayudarle? 
Gasp.        jPues  bien...  ¡ayúdeme  usted  á  sentir! 
Pérez        ¡Vamos allá!  (Muy  triste.) 
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Gasp.  (Es  necesario,  indispensable,  urgente,  que 
yo  vaya  á  Sevilla!  Para  mí  este  viaje  es 
cuestión  de  vida  ó  muerte.  Mi  novia  marcha 
hoy  en  el  tren  hotíjOy  y  si  yo  no  puedt  se- 
guirla, si  yo  no  puedo  realizar  mi  plan...  ¡ah, 
caballero! 

«Pensad  que  puedo  perder  * 
con  ella  hasta  la  esperanza 
de  mi  salvación  tal  vez!» 
PÉREZ        (Aparte."^  ¡PobreciUo  tan  joven  y  ya  tan  chi- 
fladol  ' 

Gasp.        En  la  ida  á  Sevilla  estriba  toda  mi  felicidadl 

(Muy  dramático.) 

PÉREZ        ¿De  modo  que  lo  que  á  usted  le  preocupa 

es  la  ida? 
Gasp.  Sí,  señor. 
Pérez        jPues  á  mí  la  vuelta! 

Gasp  .  He  hecho  un  lío  con  Ta  ropa  interior  y  he  lo- 
grado reunir  dos  duros.  Me  falta  uno  para 
el  billete.  .  jpor  Dios,  caballero!  ¿Usted  tie- 
ne un  duro?  (suplicante.) 

Pérez        No  señor,  pero  tengo  un  medio... 

Gasp.        ¿Y  qué  hago  yo  con  diez  reales? 

Pérez  No,  si  digo  que  tengo  un  medio  para  que 
haga  usted  el  viaje. 

Gasp.  Dígamelo  en  seguida,  [Usted  va  á  ser  mi 
ángel  salvador! 

PÉREZ  Se  va  usted  temprano  á  la  estación;  entra 
en  un  coche  que  esté  vacío  y  se  tiende  usted 
á  lo  largo  debajo  de  ios  asientos.  La  misma 
gente  que  subirá  después,  le  oculta  á  usted, 
y  cuando  pase  la  última  revisión  se  da  us- 
ted á  luz  ..  ¡y  ya  está  usted  en  Sevillal 

Gacp.        ¡Pero  eso  es  muy  incómodo! 

PÉREZ  ¿Y  qué  importa?  ¿No  le  falta  á  usted  un  duro 
para  el  asiento?  ¡Pues  más  duro  que  eso... 
no  hay  nada! 

Gasp.        ¡Me  voy  á  aburrir  allí  debajo! 

Pérez        ¡No  lo  crea  usted!  |8i  van  señoras  es  muy 

distraído  ese  sitio!  (con  intención.) 

Gasp  .        Pero  ¿y  comer? 

PÉREZ        ¡Ya  le  echarán  á  usted  unos  huesos  los  via- 
jeros compasivos! 
Gasp,        ¡Pues  bien;  me  decido  á  ir  de  matute!  Des- 
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pues  de  todo  en  llegando  á  Sevilla  no  nece- 
sito nada,  porque  allí  tengo  á  Ramírez,  un 
amigo  muy  rico. 

Pérez        ¿Muy  rico?...  (Ya  me  presentará  usted! 

Gasp.        Por  Julia  soy  yo  capaz  de  eso  y  de  mucho 
,    más.  (Adiós,  amigo  mío! 

Pérez        Buena  suerte  y...  (que  el  su&Lo  le  sea  ligero! 

Gasp.        Voy  á  esconderle  y  luego... 

«Si  oyes  contarde  un  náufrago  la  historia...» 

Pérez        (interrumpiendo.)  (Yaya  usted  con  Dios  y  allá  ^ 

nos  VeremOSi  (muUs  Gaspar.) 

ESCENA  XV 

PEREZ  luego  EL  SEÑOR  LUCAS 

# 

Pérez  ¡Qué  diantrel  Yo  ya  le  he  puesto  en  camino: 
«Ahora  que  los  sevillanos  se  las  compongan 
con  él.» 

Lucas        ¿Eh?...  ¿Quién  habla  aquí  de  composturas? 

(Sale  completamente  curda  y  medio  cayéndose.) 

Pérez     .    ¡Apañao  viene  el  jefe  de  la  expedición! 

¿Qué  le  pasa  á  usted,  señor  Lucas? 
Lucas        (Que  se  acerca  la  hora  de  partir  y  que  me  he 

pue.sto  en  situación!  (Tambaleándose.) 

Pérez        (Sí...  en  situación  de  romperse  algo! 
Lucas        No  tenga  usted  miedo;  parece  que  me  caigo 

pero  me  agarro. 
Pérez        ¿Y  qué,  es  la  hora  ya? 

Lucas  Sí,  señor.  (Ruido  dentro  foro.) 

Pérez        La  gente  solo  espera  el  aviso  de  usted. 

Lucas        Pues  aquí  vienen  los  otros,  de  modo  que... 

¡ande  el  movimiento!  (Gritando.)  ¡Señores  via- 
jeros, al  tren!  (Toca  una  campana  y  un  pito.) 

ESCENA  XVI 

DICHOS,  JENARA,  DOÑA  RAMONA,  JULIA  y  CORO  GENERAL.  Por 
el  foro  y  por  Jas  puertas  del  corredor  y  cuartos  laterales  comienzan 
á  salir  por  grupos  los  personajey  citados  y  el  Coro  general.  Mucha 
algazara  y  animación.  Música. 

MUTAClOíir 


Cuadro  segundo. — Caminito  de  ¡a  Andalucía 

^    Telón  corto  de  calle. 
i 

ESCENA  XVII 

* 

CENARA,  JULIA,  RAMONA,  LUCAS,   EL  SEÑOR  PÉREZ  y  CORO 
GENERAL.  Guitarras  y  bandurrias.  Ellas,  con   cestas  y  iios.  Ellos, 
con  botas,  guitarras,  bultos  de  mano,  etc. 

Hliisica 

Coro  Ande  la  juerga, 

siga  el  bullicio, 

¡vivan  los  puntos 

del  tren  botijo! 
Y  olé  por  los  rradrileños 
de  bulla  y  de  animación 
que  pasan  la  mar  de  apuros 
y  que  tiran  cinco  duros 
cuando  llega  la  ocasión. 

(Bajando  al  proscenio  y  muy  destacado.) 

Con  la  cesta  bien  provista, 
la  guitarra  bien  templa, 
y  la  bota  con  un  vino 
de  primera  caliá, 
sin  llevar  otro  equipaje 
nos  metemos  en  el  tren 
y  bebemo?  y  comemos 
y  volvemos  á  beber. 
{Aunque  el  viaje  dure  mucho 
la  merienda  dura  más, 
porque  cuanto  mas  se  come 
más  abundan  las  tojásl 
Cáda  coche  es  una  jaula 
y  la  bulla  es  por  demás 
¡y  llegamos  á  Sevilla 
como  sardinas  ^re>?sás! 

Ande  la  jnerga, 

siga  el  bullicio. 
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¡vivan  los  puntos 

del  tren  botijol 
¿Quien  por  tres  duros 

nc  quiere  ir 
á  admirar  la  Giralda  famosa, 

la  Torre  del  Oro 

y  el  Guadalquivir? 
Gen.  jEs  la  verdad 

que  sí,  señor I 
{Para  gracia  y  alegría 
lo  mejor  Andalucía 
y  Sevilla  lo  mejor!  (con  entusiasmo  ); 
Todos  jOlé  la  gracia 

de  la  chiquillal 

¡Viva  el  salero, 

viva  Sevilla!  (jaleándo:a.) 

¡Lo  más  hermoso 

que  alumbra  el  sol, 

lo  más  alegre 

que  Dios  crió! 
Gen.  Cuando  Dios  hi/o  el  mundo 

sin  duda  quiso 
darnos  alguna  muestra 

del  Paraíso. 
Escogió  en  cada  parte 
lo  que  había  mejor: 
puso  luego  su  gracia 
que  es  «la  gracia  de  Dioss^ 
y  diciendo:  «¡ahí  va  eso!» 
de  sus  manos  salió 
jla  Sevilla  de  mi  alma, 
la  ciudad  del  porvenir, 
la  sultana  encantadora 
que  baña  el  Guadalquivir! 
¡Ay,  Sevilla  de  mi  vida, 
quiero  verme  en  tu  Giralda 
contemplar  tu  Macarena 
y  tu  puente  de  Triana; 
adm.irar  el  lindo  suelo 
de  aquel  jardín  español, 
|la  hermosura  de  aquel  ciela 
la  alegría  de  aquel  sol! 

(Coa  el  COTO.) 

í  Ay,  mi  Sevilla  querida. 
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ay,  mi  Giralda  gentil, 
la  encantadora  sultana 
que  baña  el  Guadalquivir! 
Coro  ¡Viva  la  gracia  (jaleándola  á  tiempo.) 

de  esta  chiquilla, 

viva  el  salero 

viva  Sevilla, 

lo  más  hermoso 

que  alumbra  el  sol 

lo  más  alegre 

que  Dios  criói 

MaMado 

GrEN.  (Coii  mucho  calor  todo  este  parlamento.) 

A  Sevilla  nos  vamos; 

allí  nos  llama 

su  feria  encantadora 

que  luz  derrama. 

Vamos  á  la  Sevilla 

de  mis  amores, 

la  que  reposa  en  blando 

lecho  de  flores; 

la  que,  esbelta  y  airosa 

viste  de  plata 

y  en  las  ondas  del  río 

su  faz  retrata; 

la  de  brisa  olorosa 

que  el  campo  orea, 

¡la  sultana  andaluza 

que  el  sol  recrea! 

Vais  á  ver  la  Sevilla 

que  el  río  baña, 

la  ciudad  más  alegre 

de  toda  España; 

la  de  eterna  sonrisa  / 

y  hermoso  suelo, 

la  cuna  de  las  bellas 

de  ojos  de  cielo. 

Vais  á  ver  desde  el  fondo 

<íe  una  casilla 

€Ómo  corre  á  torrentes 

la  manzanilla, 

€Ómo  lucen  su  garbo 


—  so- 


las sevillanas, 

cómo  entonan  las  dulces 

coplas  gitanas. 

Veréis  los  farolillos 

de  mil  colores 

que  alumbran  aquel  vasto 

jardín  de  flores, 

y  vais  á  ver,  en  suma, 

tal  gentileza 

3''  á  contemplar  reunida 

tanta  belleza, 

que  diréis  con  el  alma 

regocijada: 

jquien  no  ha  visto  Sevilla 
no  ha  visto  nada! 
Lucas    •    Pues  si  todo  eso  es  cierto, 
curda  de  fijo 
vuelve  la  cofradía 
del  tren  botijo. 

Gen.  ¡Viva  Sevillal  (Todos  contestan  al  viva.) 

Lucas        ¡Y  viva  sobre  todo... 

la  manzanilla!  (Empinando  la  bota.) 
(orquesta  y  mutis  muy  animado.) 

MIITACÍO]¥ 


Cuadro  tercerg.— ¡Quien  fué  á  Sevilla!.., 

La  escena  representa  uno  de  los  trozos  del  paseo,  en  el  real  de  Isi 
f^ría.  Es  de  noche,  y  multitud  de  farolillos  de  colores  colgados  y 
formando  caprichosos  dibujos  adornan  el  paseo.  En  el  fondo  y 
frente  al  público,  una  de  la  buñolerías  clásicas,  con  mostrador  y 
mesas  en  el  interior,  y  á  la  puerta  el  homilló  y  la  calderada 
aceite.  A  la  izquierda,  segundo  término,  la  entrada^de  una  caseta 
eiegante,  iluminada  también  en  el  interior.  A  la  deíecliá,  peque- 
ña escalinata  que  da  acceso  á  un  pabellón,  d^l  cual  puede  verse 
un  pequef  o  trozo  circular,  con  brazos  y  bembas  blancas  de  luz 
eléctrica.— Al  hacerse  la  mutación  ha  de  representarse  lo  más 
gráficamente  posible  el  cuadro  animado  y  bulliciogo  de  aquellos 
lugares  en  noche  de  faria.  A  la  puerta  de  la  buñolería  un  «to- 
caor»  de  guitarra  con  el  correspondiente  «cantaor»  y  dos  mucha- 
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-chas  que  se  dan  dos  «palás»  á  sa  tiempo.  El  "tccaor»  so  templa. 
Algunos  transeúntes  jalaran  con  palmas.  En  el  interior  de  la  case- 
ta de  la  izquierda  óyese  el  piano  y  se  supone  que  bailan.  En  el 
pabellón  de  la  derecha  óyese  tambié :  música.  Gente  que  pasa  y 
cruza,  parejas  elegantes  que  entran  en  el  pabellón  derecha.  El 
«cantaor»  se  tirranca  por  fin,  jaleándo'e  todos.  Sesión  de  cante  y 
baile  andaluz  con  las  correspondientes  interrupciones  de  entu- 
siasmo. 

ESCENA  XVIII 

La  de  ios  BUÑUELOS,  miichacha  de  tipo  gitano,  con  muchas  flores 
en  la  cabeza,  delantal  y  paño  al  hombro;  el  CHURRERO,  «con  las 
manos  en  la  masa»,  haciendo  buñuelos;  «el  de  la  guitarra»,  «el  del 
cante»,  las  dos  chicas  «^bailadoras»,  algunos  del  Coro  que  forman 
grupo  y  jalean,  y  transeúntes 

BüÑ  Anda  ya,  [gracioso! 

Chur.        ¡Eso  es  tocar  la  guitarra!...  ¡Vaya  unos  de- 
dos, camará!... 
Una  jArráncate,  pico  de  oro!  etc.,  etc. 

(ai  ternriuar  el  cante,  baila  la  pareja  de  sevillanas,  y 
luego  dice  la  buñolera:) 

BüÑ.  ¿Sabéis  lo  que  he  pensao?  Que  nos  metamos 

pa  dentro,  porque  me  estáis  destruyendo  la 
entrada  y  voy  á  tener  que  cerrar  la  tienda. 

Chür.  y  que  hay  muchos  mirones  que  les  sale  por 
una  friolera  el  concierto. 

BüÑ.  Dentro  tengo  una  habitación  reserva  pa  e^- 

tos  casos. 

ÜNO  Lo  que  quieras,  mujer.  (Mutis  por  el  interior 

de  la  tienda.  La  escena  se  despeja  poco  á  poco,  yéndose 
la  gente  por  distintos  lado?.) 

Otro         Vamos  allá. 

ESCENA  XIX 

OASPARITO  disfrazado  de  inglés,  con  grandes  patillas  rubias,  casco 
con  gasa  y  gemelos  colgados.  Tipo  elcgrtnts  de  «tourísta».  Sale  pau- 
sadamente por  la  izquierda  y  avanza  al  proscenio 

Gasp,        ¡Allrihgt!  ¡Yenj  luell!..,  \Yes\...  (con  marcado 

acento  inslés.  CambiandD  de  tono.)  \Yes\.,,  y  eS... 

muy  difícil  que  ix  e  conozca  nadie  con  este 
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traje,  ¿verdad?  Pues  soy  Gasparito,  sí  se- 
ñor; el  propio  Gasparito,  que  ha  venido  á 
Sevilla  hecho  una  lástima.  ¡Dios  mío,  qué 
viajecito  debajo  del  asiento!...  Antes  de  lle- 
gar á  CiempozueJos  tenía  ya  cien..,  cardena- 
les en  todo  el  cuerpo.  He  perdido  la  cuenta 
de  los  taconazos  que  me  han  dado  los  via- 
jeros. Parecía  que  estaban  ensayándose  á 
bailar  de  punta  y  tacón.  Pero  en  fin,  Dios 
proteje  la  inocencia.  Mi  amigo  Ramírez,  al 
enterarse  de  mi  situación  y  del  objeto  de  mi 
viaje,  se  ha  brindado  á  ayudarme  en  todo, 
como  yo  e&peraba.  Por  lo  pronto  me  ha  dado 
dinero  y  me  ha  facilitado  esta  ropa,  merced 
á  la  cual  podré  seguir  á  mi  novia  á  todas 
partes  y  realizar  mi  plan,  ¡porque  yo  tengo 
un  planl  Lo  malo  es  si  me  conoce  doña  Ra- 
mona y  me  estropea  la  combinación.  ¿Estaré 
bien  disfrazado?  (^Mirando  derecha.)  Hombre,  el 
señor  Pérez,  mi  protector;  voy  á  ensayarme 
con  él. 


ESCENA  XX 

GASPAR    y  PÉREZ 

PÉREZ  ¡Dios  mío,  y  las  barbaridades  que  estoy  in- 
*ventando  para  ilustrar  á  esa  gente! 

GaSP.  ¡Caballego!  (poniéndole  la  mano  eniel  hombro.) 

Pérez  (se  vuelve  y  quiere  huir  aterrado.) '  j María  Santí- 
sima,' un  inglés! 

Gasp,        (Deteniéndole.)  ¿üsté  asustarse  de  los  ingleses? 

Pérez  No,  es  la  costumbre,  ¿sabe  usted?  En  cuan- 
to veo  uno  echo  á  correr. 

Gasp.  (Aparte.;  No  me  ha  conocido...  (auo.)  Mi  que- 
rer pedir  á  usted  un  favor. 

Pérez  ¿Un  favor?  (Aparte.)  Esta  gente  paga  bien. 
(Alto.)  Usted  dirá. 

Gasp.  Mi  llegar  Sevilla  antes  de  ayer  y  haber  vis- 
to ya  las  piincipales  monumentas  de  la  capi- 
tal, pego  necesitar  algunos  datos  para  el  ál- 
bum. ¿Osté  es  de  aquí? 

Pérez         (Aparte.)  ¡Anda,  otra  chopuzal  (auo,  con  exage- 


—  32  ~ 


rado  acento  andainz.)  Sí,  señor.  De  aquí;  puede 
usted  preguntar  lo  que  quiera,  (Aparte.)  ¡y  se 
va  usté  á  quedar  enterado! 

Gasp.         Osté  debe  saber  mocho  de  estas  cosas. 

Pérez        /Mocho ,  sí,  señor  1 

Gasp.  Me  alegro,  porque  así  podrá  usted  decirme 
algo  del  Alcázar.  ¿A  qué  época  pertenece? 

PÉREZ  Pues,.,  á  la  época  del  Renacimiento;  eso  es^ 
del  Renacimiento. 

Gasp.  Perfegtamente.  (Apuntando  en  un  librito.)  ¿Y  la 

catedral? 

Pérez        jAh!  Pues  también  es  del  Renacimiento,  sí,. 

señor.  (Aparte.)  jYo  no  salgo  del  Renacimien- 
to aunque  me  emplumen! 

Gasp.  Mi  habeg  almogzado  ho}^  en  un  sitio  muy 
pintoguesco,  que  llaman  algo  así  como  pepi- 
to ña.,  ó  espadaña... 

Pérez        No  me  diga  usté  más...  La  Venta  Eritaña. 

Gasp.  Mocho.  Eso  es.  Egitaña.  (sonriendo.)  ¿Ser  tam- 
bién del  Renacimiento  aquello? 

Pérez        ¡Anda!  Aquello  más  que  nada.  Llega  usted 
allí  cansado  y  muerto  de  debilidad,  empie- 
za usté  á  comer  embuchado,  aceitunas,  alca-  - 
parrones  y  jamón...  y  á  la  media  hora  |rena- 
cimiento  puro! 

Gasp.         Y  dígame  usted... 

Pérez        (Aparte.)  ¡Este  hombre  parece  un  catecismo! 
Gasp.         ¿Osté  sabría  explicarme  bien  los  frescos  de 
la  catedral? 

Pérez        ^^í,  señor.  Ya  lo  creo.  [Para  frescos  yol 

iSrASP.  Pues  ahora  quiero  saber  si  me  han  engaña- 
do en  una  cosa. 

Pérez        (Aparte.)  ¿Qué  será,  Dios  mío? 

Gasp.  ¿Qué  j  epresenta  esa  especie  de  ocho  que  hay 
en  el  escudo  de  la  ciudad? 

Pérez        ¿Una  especie  de  ocho? 

Gasp.  Yes.  A  mí  decirme  que  eso  figura  una  ma- 
deja. 

Pérez        ¿Una  madeja?  Siga  usted,  á  ver  si  por  el 

hilo  se  saca  el  ovillo. 
Gasp.         ¿Osté  no  se  ha  fijado  en  las  dos  sílabas 

y  Do  que  hay  á  ambos  lados  de  la  madeja? 
PérííZ        ¿Pues  no  me  he  de  fijar?  jYa  lo  creo!  (Aparte.) 

Es  la  primera  noticia  que  tengo. 
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Gasp.         Bueno.  ¿Y  qué  quiere  decir  No  Do? 

Pérez        ¿No...  Dof..,  Pues  no  do. ..y  con  ello. 

Gasp.  ¿Si  coloca  osté  la  madeja  entre  esas  dos  sí- 
labas, ¿qué  resultará? 

PÉREZ        Que  se  enreda,  de  seguro. 

Gasp.  Según  me  han  dicho,  resulta  la  frase  que 
pronunció  Alfonso  el  Sabio  refiriéndose  á  la 
fidelidad  de  Sevilla.  No  madeja  do. 

Pérez  Sí,  ¿eh?  (En  ei  mismo  tono.)  Pues  le  han  enga- 
ñado á  usted,  milord. 

Gasp.         ¿Por  qué? 

Pérez  {Porque  no  puede  ser  que  Alfonso  el  Sabio 
hablase  tan  malí  No  ma  dejao.  No  ma  dejado. 
(En  chulo.)  ¡Imposible! 

Gasp.         Sin  embargo,  verá  usted... 

Pérez        (Aparte.)  [Este  tío  tampoco  ma  deja!  (Gaspar, 

que  ha  estado  conteniéndose  con  trabajo,  suelta  de 
pronto  la  carcajada.)  ¿De  qué  Se  ríe  UStcd? 

Gasp.         (con  su  acent.  natural.)  De  lo  enterado  que  está 

usted  de  Sevilla,  amigo  Pérez. 
Pérez         ¿Eh?...  Yo  conozco  esa  voz. 

Gasp.  (Quitándose  el  casco  y  las  patillas.)  ¡Toma,  y  esta 

cara  también. 
Pérez        ¡Caracoles,  el  joven  de  la  ropa  interiori 
Gasp.         ¡Silenciol  Necesito  que  me  preste  usted... 
Pérez        Ya  sabe  usted  que  no  tengo  suelto. 
Gasp.         Que  me  preste  usted  su  ayuda  otra  vez. 
Pérez        ¡Ah!  Cuente  usted  conmigo. 
Gasp.         Venga  usted  aquí,  tomaremos  algo  y  le  daré 

cuenta  de  mi  proyecto. 
PÉREZ        Vamos  allá.  ¡Dios  mío,  es  la  primera  vez 

que  un  inglés  me  convida!  (muUs  derecha.) 

ESCENA  XXI 

JULIA,  RAMONA  y  el  SEÑOR  LUCAS 

¡Jesús,  qué  mareo! 
¡Ay,  á  mí  me  duele  todo  el  cuerpo! 
Y  á  mí  también,  pero,  en  cambio,  lo  hemos 
visto  casi  todo  en  un  día. 
¡Ay,  qué  Giralda  de  mis  pecados!  Si  lo  sé, 
no  subo. 

3 


Ram. 

Julia 
Lucas 

Kam. 
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Lucas        Es  verdad,  aquello  no  se  acaba  nunca. 
Ram.         ¡Lo  que  es  esta  noche  me  acuesto  yo  cotí 

agujetas! 
Lucas  ¡Señora! 

BuÑ.  (Acercándose  á  Lucas.)  OyeS,  grasioSOy  ¿pcrO  CS 

que  no  vais  á  tomar  ustés  un  muñolito? 
Lucas  ¿Qüé? 

BüÑ.  Vengan  ustés  (cogiendo  á  Ramona  y  Julia  del  brazo 

y  tirando  de  ellas.)  quc  el  scñor  quierc  Convi- 
darlas y  no  se  atreve  á  decírselo. 

Lucas        ¡Pero  qué  ganas  de  comprometer! 

BuÑ.  ¡Calla,  bigote  santo/  ¿Te  las  vas  á  guillar  siii 

orsequiar  á  estas  damas? 

Ram.  Dice  bien:  tomaremos  algo  y  descansaremos 
un  rato.  Saque  usted  un  velador,  (a  la  Buñole- 
ra que  &aca  una  mesa  y  sillas  á  la  puerta.) 

Lucas        (Aparte.)  ¡Esta  señora  chupa  más  que  el  papel 

secante! 
Ram.          ¿Qué  hay? 

BuÑ.  De  tó  lo  que  usté  quiera.  Si  no  lo  hay  se 

manda  traer.  (Se  sientan  ai  rededor  de  la  mesa.) 

Ram.  ¿Tú  qué  quieres,  niña? 

Julia         Buñuelos  y  anisado. 

BuÑ.  Pues  bastante  hemos  hablado.  (Medio  mutis  y 

sirve  luego.  Oyese  dentro  la  guitarra  y  palmas  y  la 
voz  del  cantaor  «iay,  ay,  ay!») 

Lucas        Otro  que  se  queja. 

Ram.  De  seguro  que  ha  subido  también  á  la  Gi- 
ralda, (comen.) 

Julia         ¿Y  Genara  ha  quedado  en  venir  por  aquí? 

Ram.  Ha  ido  á  reunirse  con  unas  cuantas  compa- 
ñeras de  la  fábrica  y  vendrán  juntas. 

Lucas        Hombre,  y  el  señor  Pérez,  ¿dónde  andará? 

Ram.         Quedó  en  que  por  aquí  nos  veríamos. 

Julia  Después  de  todo,  para  lo  que  nos  ha  ser- 
vido... 

Ram.  [Pa  mí  que  no  ha  visto  Sevilla  ni  por  el 
forro! 

Lucas        A  cada  paso  se  hacía  un  lío  para  explicar- 
nos las  cosas. 
Ram.  ¡Ya,  ya! 

Lucas  ¡Mira  que  decirnos  que  la  Torre  del  Oro  era 
una  especie  de  Lonja  del  Almidón  en  tiem- 
pos de  Don  Pedro  el  Cruel! 
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Kam.  Pues,  ¿j  en  la  casa  de  Pilatos?  Todo  se  Je 
volvía  decir:  «Aquí  es  donde  se  lavó  Pila- 
tos.»  «Aquí  se  lavó  Pilatos...» 

Lucas  ¡Y  luego  resulta  que  Pilatos  no  se  lavaba  en 
ninguna  parte! 


ESCENA  XXII 

DICHOS  y  una  GITANA 

OiT.  ¡Olé  las  hueuñs  presonas!  (a  Lucas ) 

¿Te  la  digo,  resalaof 

Lucas        No,  gracias;  no  te  molestes. 

OíT.  Anda,  mira  que  te  traigo 

noticias  del  porvenir. 

Lucas        No  me  importa  averiguarlo. 

•OíT,  Amos^  no  seas  roñoso. 

¿Pus  pa  qué  quieres  el  gato 
que  tienes? 

Lucas  ¡Pa  los  ratones! 

<jrir.  No  seas  tan  agarrao 

ni  hagas  tanta  economía, 
que  ra  ó  pncserfe  á  Gamaso. 

Lucas        Pero  si  yo... 

<jn .  EsahoríOy 

guasón,  venga  ya  esa  mano, 
que  si  no  tienes  dinero 
yo  te  prestaré  unos  cuartos. 

(Queriendo  cogerle  la  mano  ) 

Lucas        ¡No  me  da  la  gana,  vaya! 

(incomoílado.) 

■GiT,  ¡Josú,  hijo,  no  espa  tanto! 

(Con  sorna.) 

Queda  con  Dios,  generoso, 
y  quiera  la  Vingen  rlnmos 
á  tí  salud  y  á  mí  sarna... 
¡y  que  se  nos  quite  á  danihos 
en  un  dial 

Lucas  j  Carneóles! 

<jf  IT .  ¡  A  n  d  a  y  a ,  esga  licli  a  o , 

mal  ange,  cara  é  boquilla,  • 
bigote  deseiifrenaol  (muiís.) 

Lucas        La  han  tomao  con  mi  bigote. 
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RaM.  (Riendo  fuerte.) 

¿Ve  usted?  Pues  se  pasa  el  rato 
divertido. 
Lucas  Ya  lo  creo. 

;Me  ha  puesto  como  un  guiñapo: 


ESCENA  XXIII 

DICHOS,  PÉREZ  y  GASPAR  derecba  ' 

Gasp.         ¿Conque  conformes? 
Pérez  Conformes. 
Gasp.         ;Pues  entonces  al  asalto! 
Pérez        Usted  pida  vino  y  pague. 

que  de  lo  otro  yo  me  encargo. 

Gasp.  "Aquí  están!  (Fijándose  en  Julia.) 

¡Cié  mi  niña! 

Pérez  (conteniéndole.) 

Hay  que  comprimirse,  ¿estamos? 

Señores...  (Acercándose  á  la  mesa  y  saludando.) 

Lucas  ¡Gracias  a  Dios! 

Ram.  ¿De  dónde  sale  usté,  hermano? 

Pérez        Me  he  entretenido  con  este 

caballero.  (Preser  tá-:dole.) 

Mister  Guasón^ 

(Aparte  a  Ramona.) 

¡un  lord  inglés  con  más  libras 

que  un  berrendo  do  ocho  años! 
Gasp.         ¡Señoga!  (saludando.) 
Ram.  Tome  usté  asiento. 

(Se  sientan:  Gaspar  al  lado  de  Juiia,  Pérez  al  de  Ra- 
mona. Aparte  a  Péiez.) 

¿Es  muy  rico? 
Pérez        (Aparte  á  Ramona.)  ¡MiUonaríc! 
Ram.  ¿Sí?... 

Pérez  Como  que  es^;ar  dos  veces. 

Ram.  ¿Eh?... 

Pérez  Sí,  que  vale  por  cuatro. 

Ram.  Milor,  tome  usté  un  buñuelo.  (Muy  obsequiosa.) - 

Anda,  niña,  dile  algo,  (a  Julia.) 
Gasp.         Osté  ser  muy  guapa. 

(julia  ccge  la  bandeja  y  obsequia  a  Gaspar.) 

Jüi.iA  Gracias. 
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íxASP.        Osté  ser  mltipo  exacto. 

Osté  ser...  una  mujer 

como  la  que  voy  buscando. 
Ram,         ¡Ahí...  ¿Usted  busca  una  mujer?  (con  interés.) 
<xASP.         Ese  es  mi  sueño  dorado; 

^  quiero  casarme  en  España. 
Ram,      ^   ¿Casarse?...  ¡Dios  soberanol 

Milord,  tome  usted  otra  copa. 
Gasp.        Que  traigan  amoñtillado 

j  manzanilla,  y  Jerez,  (Llamando.) 

y  lo  que  quieran,  yo  pago. 

(Guitarras  y  jaleo  dentro.  Medio  mutis  la  Buñolera  que 
•sale  en  seguida  con  cañera  y  botellaF.) 

BüÑ.  ¿P^i'  Q^^é  no  pasan  adentro? 

Está  la  mar  de  animado, 
hay  cante  y  baile,  y  jaleo. 

CrASP.  (Muy  alegre.) 

].Ja]eo  ser  mi  entusiasmo, 
vamos  á  dentro  en  seguida! 

(Levantándose  ledos.) 

Lucas        ]Me  paece  que  la  empalmamos! 

RaM.  (a  Julia) 

Anda,  Julia,  echa  unas  cañas, 
obsequia  á  milord  y  andando. 

(.Julia  llena  las  copas  y  coge  la  bandeja.) 

<jrASP.         ¡Y  que  á  mí  saberme  á  gloria 

-servidas  por  esas  manos! 
Pérez         (a  Ramona. ) 

¿Qué  le  parece  á  usté  el  parf 
Ram.         ¡Vnpar  del  Guerra,  quebrando! 

Gasp.  (Aparte  á  Julia  al  acercarse  con  la  bandeja.) 

]No  entres;  que  tengo  que  hablarte! 

Julia  ¡Jesús!  (Dejando  caer  los  vasoF.) 

Ram.  ¿Eh?...  ¿qué  te  ha  pasado? 

Julia         No  es  nada,  ha  sido  un  calambre... 

(Disimulando.) 

Vayan  ustedes  entrando, 

yo  llevaré  las  botellas. 
Pérez         (a  Ramona.) 

¡Señora,  déme  usté  el  brazo! 
Kam.         ¡Cómo  vamos  á  salir 

de  aquí! 

Lucas  ¡Fa  mi  que  arrastrando! 

(Mutis  Ramona,  Lucas  y  Pérez  al  interior  de  la  tienda.) 


—  38  — 


ESCKNA  XXIV 

JUMA  y  GASPAR,  muy  rá;  ida  esta  escena 

Julia         Pero,  Gasparito, 

¿tú  aquí  de  esta  suerte? 
Gasp.        Todo,  vida  mia, 

mejor  que  perderte. 

Dentro  de  un  momento 

y  aunque  ella  no  quiera, 

va  á  tomar  tu  madre 

la  gran  borrachera; 

de  ella  me  aprovecho, 

tu  mano  la  pido 

y  ella  como  cree 

que  soy  un  partido, 

me  la  da  en  seguida, 

jno  faltaba  másl 

y  luego  no  puede 

ya  volverse  atrás. 
Julia         ¿Y  si  se  incomoda 

porque  la  engañamos? 
Gasp.        JEntonces,  bien  m.ío... 

pues...  ¡nos  escapamosF 
Julia         ¿Yo  dar  á  mi  madre 

tan  grave  disgusto? 
Gasp.         ¡Pero  si  se  trata 

tan  sólo  de  un  susto! 

¡Anda,  vida  mía^ 

no  me  desesperes!  (Arrodillándose.) 

Julia         ¡Que  va  á  venir  alguien  I 
Gasp.         ¡Dime  que  me  quieresi 
Julia         ¡Eso  ya  lo  sabe.*^, 
tontin! 

Gasp.  ¡Remonona! 

Pérez  (Apareciendo  foro.) 

¡Niños,  que  se  escama 

la  señá  Ramonal  (vase,) 
Gasp.        ¡Pues  vamos  adentro! 

]Ya  estás  advertida, 

mi  cielo! 
Julia  ¡Mi  estrella! 
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Gasp.        ¡Mi  encanto! 

Julia  ¡Mi  vida! 

Gasp.        Recibe  este  bdso 

de  combinación.  (En  la  palma  de  la  mano  y  sopla.) 

Julia         Pues  toma  en  seguida 

la  contestación.  (eI  mismo  juego.  Mutis  fondo.) 


ESCENA  XXV 

GENARA  y  CORO  DE  SEÑORAS,  todas  con  mantones  de  Manila 

I        Jüüsiicá  * 

(Salen  con  mucho  garbo,  en  jarras,  y  marcando  el 
paso  á  compás  con  andares  salerosos,  etc.) 

Aquí  viene  la  gracia 
del  mundo  entero, 
¡y  olé  que  sil 

(Una  pataita  á  tiempo.) 

lo  mejor  de  Triana, 
¡viva  el  salero, 
venga  de  ahí! 

(a  esta  última  frase  quedan  frente  al  público,  se  ter- 
cian el  mantón  con  garbo,  y  á  tiempo  todas,  quedan 
en  jarras  otra  vez.  Sale  el  coro  de  hombres  en  grupos 
por  ambos  laterales  y  se  acercan  á  ellas.) 

Gen.  Es  una  de  las  cosas 

que  aquí  en  Sevilla 
tién  más  que  ver. 

Coro  ¡Olé!  ,Con  entusiasmo.) 

Gen.  Cuando  las  cigarreras 

salen  por  grupos 

de  su  taller. 
Coro  ¡Chipé! 
Gen.  Siempre  junto  á  la  puerta 

la  mar  de  gente 

se  da  un  plantón, 

igual  que  si  saliera 

de  una  parroquia 

la  procesión. 
Hombres  Tiene  razón,  tiene  razón. 

Todos  Cuando  las  cigarreras 

van  por  la  calle 
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vertiendo  sal, 

hasta  los  angelitos 

se  asoman  todos 

para  mirar, 

y  van  robando  al  paso 

los  corazones 

prendidos  en  los  flecos 

de  sus  mantones. 
Hombres  Tó  lo  que  hay  en  la  feria, 

morena  mía 

te  he  de  comprar. 

¡Pide  por  esa  boca! 
Ellas  [Pues  vaya  un  modo 

de  exagerar! 

Es  una  de  las  cosas 

que  aquí  en  Sevilla 

tién  más  que  ver. 
¡Olé! 

Cuando  las  cigarreras 
salen  por  grupos 
de  su  taller. 
¡Chipé! 

Ellos  Entre  las  cosas  buenas 

es  sin  disputa 
lo  que  hay  que  ver 
cuando  una  cigarrera 
sale  del  brazo 
de  su  gaché. 

IfaMaclo  (1) 

Una  ¿y  qué  tal  te  va  en  la  corte? 

Gen.  Pues  bien;  aquello  es  muy  grande, 

hay  lujo  y  animación 

y  alegría  por  las  calles, 

y  recursos  para  el  pobre; 

allí  no  se  muere  nadie 

con  tal  de  que  tenga  buena 

conducta,  y  de  que  trabaje. 

(l)  Este  parlamento  puede  suprimirse  con  objeto  de  aligerar, 
apareciendo  el  señor  Pérez  al  terminar  el  numero  de  música.  Queda, 
pues,  el  decirlo  ó  no,  al  arbitrio  del  director  y  de  la  tiple  encargada 
de  este  papel. 


t 


4«  41  - 


Cuando  nos  amotinamos 

no  hay  gobernador  ni  alcalde 

que  se  atreva  con  nosotras; 

la  frábica  es  un  baluarte 

y  á  ella  acude  siempre  el  pueblo 

en  cuanto  oaurre  algo  grave.  (Con  calor,) 

Allí  se  mueren  dos  novios, 

y  á  despecho  de  sus  padres 

¡si  no  los  entierran  juntos 

armamos  un  cipizape! 

Siempre  estamos  dando  pruebas 

de  energía  y  de  carácter 

y  de  vergüenza  y  de  unión 

y...  de  muchas  cualidades, 

que  para  sí  las  quisieran 

más  de  cuatro  personajes 

políticos,  que  han  tenido  (con  intención.) 

horchata  en  lugar  de  sangre,  (pausa  corta.) 

Es  claro,  que  echo  de  menos 

mi  tierra;  no  hay  quien  la  iguale; 

que  no  veo  mi  Giralda 

ni  sus  calados  encajes. 

que  en  vez  del  Guadalquivir 

solo  tengo  el  Manzanares, 

pues  es  un  río...  ¡ya  lo  creo!  (con  gracia.) 

aunque...  ¡vamos,  no  tan  grande! 

Pero  en  cambio  me  consuelan 

mil  recuerdos  agradables 

que  alegran  mi  pen.samiento; 

y  cuando  al  caer  la  tarde 

miro  desde  mi  ventana 

los  encendidos  celajes, 

pienso  en  Sevilla,  y  parece 

que  las  ráfagas  del  aire 

¡son  besos  de  Andalucía 

que  acaricia}!  mi  semblante! 

ESCENA  XXVI 

DICHOS  y  el  SEÑOH  PEREZ,  que  aparece  en  la  puerta  de  la  caseta, 
medio  tambaleándose,  y  oye  Ins  últimas  frases  de  Cenara 

PÉREZ        ¡Uy,  uy,  uy!...  Eso  es  hablar. 

¡Ole  por  las  buenas  jemhras\ 


Gen.  Señor  Pérez,  ¿qué  hace  usté  ahí? 

Pérez        }Anda,  si  es  mi  compañera  (En  curda.) 

de  viaje!...  Aquí  estamos  todos 

corriendo  una  medio  juerga. 
Gen.  ¿Medio  juerga?...  \Fues  pá  mí 

que  osté  la  ha  corrió  enteral 
Una  Nosotras  vamos  á  dar 

una  vuelta  por  la  feria. 
Gek.  Bueno,  pues  aquí  os  espero. 

(ComíeDza  á  hacer  mríiis  el  Coro  derecha.) 

PÉREZ         ¡V'aya  con  Dios  la  canela 
y  el  azúcar  de  pilón, 
y...  los  pasteles  de  crema! 

Una  ¡Josú  y  qué  tío  más  dulsel  (Mutis.) 

Pérez        Como  que  soy  de  jalea. 

Gen.  ¿y  los  demás  compañeros? 

Pérez        Entre  usté  y  verá  qué  escena... 
Doña  Ramona  alumhrá 
bailando  sobre  utia  mesa; 
su  chica  también  alegre 
i'gual  (jue  unas  castañuelas; 
el  señor  Lucas,  con  una 
merluza  de  arroba  y  media... 
jen  ñn,  el  único  firme 
soy  yo...  y  ando  de  cabeza! 

Gen.  Pero  ¿es  que  se  han  vuelto  locos? 

Pérez        ¡Quiá!  Si  es  toda  una  novela; 

nos  paga  el  gasto  un  inglés. 

Gen.  ¿Un  inglés? 

Pérez  ;Sí,  de  Vallecas! 

Gaspar  que  se  ha  disfrazado 
para  dar  coba  á  su  suegra 
y  pedir  á  la  muchacha 
y  ganar  así  una  apuesta. 

Gen.  Entonces  hay  que  ayudarle; 

es  un  caso  de  conciencia. 

Ratí.  (Dentro  y  con  voz  de  borrachera.) 

«Señor  alcalde  mayor,  . 

señor  alcalde  mayor... 
Lucas        (Dentro.)  ¡Viva  tn  gracia! 
Gasp.        (ídem.)  |01e  salegol 
Ram.  «No  prenda  usté  á  los  lairones.» 

Lucas  (ídem.)  ¡Olé  las  ancianas  con  estilol 
Ram.  Poique  va  usté  á  meter  presas, 
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¡niño  de  mi  corazón! 

poique  va  usté  á  meter  presas 

¡á  ioitas  sus  relaciones!» 

(jaleo  de  palmas  y  iolés!  dentro.) 
Pérez  (Mirando  desde  la  puerta  de  la  caseta.) 

¡Dios  mío  la  que  han  armado! 
Gen.  ¡Apañada  está  la  viejal  (Riendo.) 


ESCENA  XXVII 


DICHOS,  y  por  la  caseta  RAMONA  del  brazo  de  LÚCAS  y  medio  ca- 
yéndose los  dos.  Detrás  JULIA  y  GASPAR. 

Gasp.        La  sacaremos  aquí 

para  ver  si  se  refresca. 
Gen.  Pero  ¿qué  es  eso,  señora, 

se  siente  usted  indispuesta?  (con  soma.) 
Ram.  (^Riéndose.) 

¿Indispuesta?  ¡Quiá,  hija  mía; 

si  estoy  la  mar  de  contenta. . 

lo  que  hay  es  que  este  guasón  (por  Lúeas.) 

se  agarra  y  me  hace  dar  vueltas!... 

porque...  ¡como  está  borracho! 
Lucas        Bueno,  en  cambio  usté  está  ébridal 
Gen.  No  haga  usted  caso,  señora, 

son  las  cosas  de  esta  tierra; 

que  sale  usted  de  su  casa 

la  mar  de  sana  y  de  buena, 

¡y  á  la  media  hora,  borracha 

perdía!... 

Lucas       (a  Ramona.)  AscucJie  usted,  prenda; 
¿quié  osté  una  taza  de  té, 
ú  de  tila  con  manesia^ 
ú  de  manzanilla?... 

Ram.  (Rápidamente.)  ¡No  .. 

de  manzanilla,  ni  olería! 

Gasp.  (a  Ramona.) 

Verá  usted  cuando  me  case 

con  su  hija,  qué  contenta 

va  usté  á  estar. 
Ram.         (serenándose.)     Pero,  milord, 

¿insiste  usté  en  esa  idea? 
Gasp.        ¿Que  si  insisto?  ¡Ya  lo  creo! 
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si  la  mochadla  me  acepta, 
y  osté  me  da  su  palabra, 
se  hace  á  escape  el  casamienta. 

Bam.  (a  Julia.) 

¿Y  tú  qué  dices? 

-íTuL.  (Ruborosa.)  PueS  yO... 

Ram.         {Anda,  niña!  ¡sin  vergüenza! 

JuL.  Pues  que  para  luego  es  tarde.  (Muy  rápido.) 

Pérez        ¡Hombre,  si  es  muda,  revienta! 

Ram.  (Haciendo  que  se  den  las  manos  Julia  y  Gaspar.) 

Dios  OS  haga  bien  casados. 
LúcAs        \Bequiescant  in  pace,  etcétera! 

(Echando  bendiciones.) 
^GaSP.  Sean  ustedes  testigos...  (Quitándose  el  di&fráz.) 

y  gracias,  querida  suegra. 
Ram.         ¿Eh?...  ¡Qué  veo,  Gasparito! 
Gasp.         Está  ganada  la  apuesta. 

Ram.  ¡Pillo,  granuja!  (persiguiéndole.) 

Gen.  (Deteniendo  á  Ramona.)  Señora, 

¿ya  empieza  usté  á  hacer  de  suegra? 

JuL.yGASP.  ¡Perdón!  (Arrodillándose.) 

Gen.  Déjeles  usted. 

Gasp.        Es  que  como  se  arrepienta, 

nos  fugamos. 
JuL.  Sí,  mamá, 

nos  fugamos. 
Ram.  ¡Sin  vergüenza! 

Per.  Los  chicos  se  quieren. 

Gen.  ¡Vamos, 

que  se  casen! 
Ram,  Bueno,  sea; 

pero  da  gracias  al  vino 

que  me  ha  pillado  de  buenas; 

os  casaré,  á  condición 

de  que  dejes  las  comedias. 
Gasp.        Las  dejaré. 
Ram.  y  que  te  ocupes 

en  las  faenas  domésticas. 
PÉREZ        ¿Pero  usted  qué  es  lo  que  busca, 

un  yerno  ó  una  cocinera? 

Ram.  (Llorando.) 

¡Me  quedo  sola  en  el  mundo! 
Lucas       Pues  no  lo  consiento,  ea. 
Ram.  ¿Cómo? 
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Lucas  Si  usted  necesita 

un  hombre  que  la  sostenga 

aquí  estoy  yo.  (Medio  cayéndose.) 

Ram.  Buen  apoyo,  ^ 

y  se  le  doblan  las  piernas.  (Rumor  dentro.) 
Gen.  ¡Eh!  muchachas,  por  aquí  (Derecha.) 

ya  vienen  mis  compañeras;  (saie  ei  coro.) 

aquí  no  Ha  pasado  nada, 

siga  el  jaleo  y  la  juerga 

y  mañana  á  los  Madriles. 

¡Señores,  viva  mi  tierral  (Música.) 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Pescar  en  seco. — Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

J^rutos  coloniales  —Zarzuela  id.  id. 

<Jurriyo  el  Esquilaor, — Parodia  de  San  franco  de  Sena. 

La  pequeña  via. — Revista. 

^Carambola  rusa» — Zarzuela. 

La  Iluminada, — Parodia  de  La  Bruja. 

Timos  conyugales.— Z^Tzuels.. 

,¡Pum! — Juguete  cómico-lírico. 

Juzgado  municipal. — Saínete  lírico. 

Hedoble. — Juguete  cómico  en  prosa. 

Los  Éeyes  Magos. — Bufonada  cómico-lírica. 

.¿Quién  es  el  calvo?  (1) — Juguete  lírico. 

El  día  de  la  Ascensión  (2)  — Zarzuela. 

Miss  Erere. — Parodia  de  Miss  HelyetL 

Los  juicios  del  dia. — Saínete  lírico. 

fantasía  morisca. — Zarzuela. 

Xa  venida  de  Jesús  ó  la  estrella  con  rabo  (3). — Apropósito. 
La  del  capotin  ó  con  las  manos  en  la  masa,  parodia  de  La  de 
San  Quintín. 

Las  hojas  del  calendario' {á) . — Revista  cómico-lírica. 

El  Muñeco. — Bufonada  lírico-faDtastica. 

Los  Africanistas  (4).— (Tercera  edición).  Humorada  en  un 

acto  y  tres  cuadros. 
'Cepa-Club  (5).  Extravagancia  eo  un  acto  y  cinco  cuadros. 
Números  primos. — Juguete  cómico-lírico 
Academia  de  hipnotismo  .—Juguete  cómico-lírico. 
Mancha^  limpia...  y  da  esplendor. -Varoám  del  drama  Man" 

cha  que  limpia. 

La  esposa  del  Señor. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  verso* 


Tortilla  al  ron, — Zarzuela  bufa  en  un  acto  y  en  verso. 

Cerveza  amarga. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

Plan  de  campaña. — Juguete  cómico  en  un  acto. 

Za  cueva  del  lobo. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

Los  adelantos  del  si^Zo.— Humorada  en  un  acto  y  tres  cuadros.. 

Los  toros  sueltos. — Zarzuela  cómica  (6). 

El  Mentide7'0. — Revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  cínca 

cuadros  (Segunda  edición  refundida)  (4). 
Sonambulismo. — Diálogo  cómico  en  verso. 
El  Fa^^aiso  perdido. — Bufonada  en  un  acto  y  tres  cuadros  (7). 
El  sueño  de  una  noche  de  verano. — Fantasía  cómica  (8). 
El  Rey  de  Lydia. — Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
¿Cytrato?...  ¡De  ver  será] — Parodia  de  Cyrano  de  Bergerac  (8)^ 
La  feria  de  Sevilla — Humorada  en  un  acto  j  tres  cuadros^ 

en  verso  y  prosa. 


(])  En  colaboración  con  D.  Enrique  Zumel.  (2)  Idem  id.  con  don 
Salvador  G-ranés.  (3)  Idem  con  Fernández  Caballero  (hijo).  (4)  Idem 
con  López  Marín.  (5)  Idem  con  Limendoux  y  Rojas.  (6)  Idem  con  Ji- 
?nénez-Prieto.  (7)  Idem  con  Jackscn  Veyán.  (8j  Idem  con  Celso  Lucio. 
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